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Para la flor más linda 
que crece en el jardín del cielo.
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Banana Split



12 13En una heladería famosa sucedió algo de 
lo más curioso. Un buen día, la banana 
decidió que no volvería a formar parte 
de una banana split. Los helados y las 
demás frutas no sabían a qué se debía 
esta actitud. La frutilla preguntó:

—¿Será porque el otro día no quise 
jugar con ella y preferí tomar un baño de 
salsa de chocolate para relajarme? 

—No creo, quizá se debe a que yo no le 
hice caso cuando me dijo que mi puesto 
no era abajo, junto a la cuchara, sino en 
la punta —dijo la cereza.

Y la galleta mencionó:
—No estoy de acuerdo, porque en esa 

ocasión tú le explicaste que te daban 
miedo las alturas y ella te comprendió 
perfectamente.

—Entonces, ¿qué será lo que le pasa? 
—preguntaron el melón y el barquillo.

Pero la banana no decía ni una sola 
palabra y, además, se veía decaída. 



14 15

Por fin, el helado de vainilla pudo 
convencerla de que contara lo que le 
estaba ocurriendo:

—Lo que sucede es que… ¡achís! 
—¿Qué fue lo que dijo?  

—preguntaron el resto.
—Pues, no le entendí —dijo el 

helado de vainilla—. Vamos de nuevo, 
a ver si ahora le entiendo. Querida 
banana, ¿qué es lo que te ocurre? ¿Por 

qué ya no quieres formar parte del 
equipo? ¿No te das cuenta de que sin 
ti este postre ya no se llamaría banana 
split sino un mmm split? ¡Tú eres la 
integrante más importante! 

—Es que… ¡achís!
El helado de frutilla y el durazno se 

preguntaron muy intrigados:
—¿«Achís»? ¿Qué significa achís? 
—Banana, bananita, no te pongas 

complicada que lo que queremos es 
ayudarte. Bien sabes que eres como el 
colchón de ese rico postre —dijo el helado 
de vainilla derritiéndose del antojo.

Pero la banana, por más que se 
esforzaba, solo decía las primeras 
palabras de una frase y luego un achís.

—¡No podemos más de la curiosidad! 
—comentaron en coro.




